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L A RAZON 
Ano III. Número 54. Redacción: Trinidad de Rojas, 56. 
Para clon Miguel Coloma Rubio, gobernador 
civil de la provincia de TTÍálaga 
Antequera 31 de enero de 1932. 
Después de las declaraciones hechas 
a la prensa de Madrid, en las cuales el 
señor Gobernador de Málaga alude a 
mi persona en unos tonos bastante dis-
paratados por cierto, líié creo en la obl i -
gación de contestarle para desmentir 
rotundamente la forma, l lamémosle in -
correcta, en que se expresa dicho 
señor. 
Empiezo por decirle, señor Gober-
nador, que prefiero ser un revoluciona-
rio a ser un retrógrado, y que si como 
hombre público mi personalidad fuera 
nada más que discutida como cosa pe-
ligrosa dentro de la representación que 
ostento, sería más que suficiente para 
que inmediatamente renunciara a todos 
mis derechos y me marchara del cargo, 
pues los hombres que hoy representa-
mos al pueblo en esta República, por 
dignidad, por amor propio, no podemos 
oponernos a lo que la mayoría quieie, 
so pena de ser un cínico que le impor-
te un bledo el parecer general de casi 
toda una provincia. 
¡Este es su caso, señor Goberna-
dor! No hizo más que llegar a Mála-
ga cuando se dió la feliz coincidencia 
de que se celebraran unas elecciones 
generales con un orden como no era 
corriente en aquella capital; su señoría, 
con un desconocimiento absoluto (creo 
que no habría mala fe en aquéllo) orde-
nó a la guardia civil que desfilara ante 
el pueblo como demostración pretoria-
ña de su poder en el cargo, y para que 
la reacción se aprovechara de aquellos 
momentos y aplaudiera a dicho Institu-
to, provocando el enojo en el pueblo 
todo, que subrayó con pitos los aplau-
sos reaccionarios, dando lugar esta ac-
titud de unos y otros a que la guardia 
civil nos ocasionara seis muertos, de 
los cuales el único responsable fué el 
Gobernador civil CÍMI SU inepcia demos-
trada para dicho cargo. 
Después , diariamente se está pidien-
do su expulsión por incompetente y 
por estar echado en brazos de la bur-
guesía, a la cual defiende en todo mo-
mento, no así a los trabajadores, de los 
cuales es un enemigo despiadado, co-
mo lo demuestra el hecho diario de no 
recibirlos a pesar de sus justas quejas. 
Colaboradores suyos dentro del Go-
bierno son: el secretario del mismo, se-
ñor Benavides, y don Enrique Lisbona, 
ingeniero de Montes, directivos ambos 
del odioso partido político «Acción Na-
cional», acaudillado por Gil Robles y 
demás monarquizantes de nuestra pro-
vincia. 
Así es que todas las alabanzas que el 
periódico contrabandista «Informacio-
nes» hace de su persona, no son más 
que en justa reciprocidad por lo que us-
ted hace por ellos al protegerlos den-
tro del cargo. 
En lo quedirectamente a tañe a mí lla-
mándome Lenín, digo que ojalá lo fue-
ra, y que lamento además que no hubie-
ra, como usted dice, cien Garcías Prie-
to, que si eso fuera así, no hubiera ido 
de Gobernador a Málaga don Miguel 
Coloma, y si por no conocerlo se hu-
biera hecho tal nombramiento, hace 
mucho tiempo, muchísimo tiempo, que 
hubiera salido de allí con un letrero 
que dijera: <Es destituido del cargo por 
inepto». 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
Diputado a Cortes. 
De Mollina 
El día 27 fueron detenidos y condu-
cidos a la cárcel de Antequera los com-
pañeros concejales de ese Ayunta-
miento, obedeciendo según nuestras 
noticias a órdenes del gobernador civil . 
Por los informes que hemos recogido 
Parece que se acusa a los citados com-
pañeros de haber tramado un complot 
Para deshacerse del secretario del 
Ayuntamiento y de los individuos del 
Puesto de la Guardia civil , cosa que nos 
Asistimos a creer pues no se distin-
guían los acusados por sus extremismos 
Puesto que de lo contrarío han dado 
Pruebas en muchas ocasiones atrevién-
donos a suponer que todo ello sea pu-
ra íábula elaborada por los interesados 
en desacreditar y perjudicar a los con-
ejales obreros obedeciendo a fines que 
noes de dudar se pongan en claro, ya 
clUe a pensar en maniobras caciquiles 
invitan circunstancias sospechosas que 
concurren en este asunto por cuanto se 
refiere a la procedencia del forastero 
encartado y que fué reducido a prisión 
por orden precisamente del alcalde. 
Como las referencias que tenemos 
no son muy concretas nos limitamos a 
reseñar el caso sin más comentarios 
que nos reservamos para cuando po-
seamos los suficientes datos sobre este 
extraño suceso, del que han resultado 
los primeros sorprendidos los intere-
sados. 
Es de esperar que ,1a verdad se abra 
paso y la dignidad de nuestros compa-
ñeros resplandezca como es de justicia, 
pese a las ar t imañas puestas en juego 
por el enemigo. 
E N CUARTA P L A N A : 
El disfraz que piensan vestir este 
Carnaval algunos amigos nuestros 
Enfermedades de 
ia boca y dientes 
M A G I A S 
O D O I M X Ó L O G O 
Trinidad de Rojas, 15 
61 hombre del arroyo 
El dia 20 del pasado mes tuvimos oca-
sión de escuchar en Málaga la sentimental, 
vibrante, atinada, y sobre todo valiente pa-
labra del diputado socialista antequerauo 
Antonio García Prieto. ¡Este es el hombre 
del arroyo! Él mismo tuvo la modestia de 
calificarse hombre del arroyo. Otros se ca-
lifican hombres cumbres. 
¡Qué diferencia va de una cumbre a un 
arroyo! Pero cojamos la antitesis en senti-
do de diferenciación, y observaremos la 
inmensa distancia que media de una cum-
bre a un arroyo. ¿Cómo se concibe que un 
pobre arroyo situado al pie de una rica 
cumbre, y encontrándose este tan hondo 
pueda dominar y combatir a quien —en 
apariencia—tanto se le eleva? 
Pues este es García Prieto: arroyo que 
domina y corre por encima de las cum-
bres. Antes, los hombres cumbres casi to-
dos han sido los que han llegado a más 
alto nivel y graduación política, sin mirar 
ni apreciar su conducta ni camino que los 
condujo a escalar y abrirse paso a los altos 
picos del Estado. Todo consistía en co-
dearse con aquel tirano de casta que deja-
mos escapar por Cartagena. 
Pero como los tiempos han cambiado, y 
más que cambiarán, han cambiado tam-
bién las categorías y valores. Los hombres 
cumbres y de valores de hoy son aquéllos 
que desafíen y desplacen desde el arroyo 
a las más altas cumbres. Es como se iguala 
y allanan las dificultades. Esto hace Gar-
cía Prieto. ¿Con qué se subían y se mante-
nían antes los hombres cumbres? Con el 
capitalismo, con la clerigalla y con las ba-
yonetas, en particular de la guardia.civil. 
Pues todo esto lo torpedea y desgrana 
García Prieto desde el arroyo, desde las 
arenas, de entre las clases trabajadoras que 
son elementos muertos (así lo han creído 
los burgueses). 
La ciencia y los adelantos modernos han 
descubierto, a fuerza de practicar las ideas 
y estudiar los espíritus, que los trabajado-
res, loo verdaderos productores, los anti-
guos esclavos, los elementos muertos se-
gún el burgués, cacique de antaño, son 
elementos vírgenes y tan sanos, que tien-
den a dominar el mundo futuro. Tienen es-
tos elementos modernos, tan robustos bra-
zos para hacer en España una labor tan 
grande de rompedizo en terreno inculto 
como este, que no les detendrán los estor-
bos. Esto es; derribando las malas hierbas, 
los espinos y alcornoques sin descorchar 
que tanto abundan y perjudican para el 
buen cultivo que necesariamente hay que 
plantear en nuestra Patria. 
Estos son hoy los liombres cumbres: los 
que desde el arroyo, desde las arenas com-
baten y demuelen las duras rocas que se 
elevan tradidonalmente, intentando aplas-
tar la belleza de los arroyos que yacen 
tranquilos a sus pies. 
Las cumbres de antes no han servido 
más que para interponerse a la sociedad y 
atajar el paso franco y la dilatación a los 
cristalinos arroyos y la belleza de los lla-
nos, interrumpiendo ver el lejano horizonte 
de luz y progreso que se acercaba, y que 
nosotros, en lucha con las rocas cumbres 
hemos hecho llegar, y que aun todavía de 
entre nuestras manos se nos quiere arre-
batar. 
Hay instituciones que en lucha abierta y 
con descaro combaten a la República, con 
el consentimiento, al parecer, de algunas 
autoridades. 
Además existen otros elementos que, a 
la sombra y encubiertos, socaban y perju-
dican la estabilidad de la misma. 
Todo e&to lo señala y combate García 
Prieto. ¡Qué diferencia de aquel cadáver de 
la dictadura! ¡Qué diferencia de un sastre a 
un marqués! ¡Qué cambios da el tiempo! 
Somos incompatibles con las cumbres. 
Pero somos compatibles con los llanos y 
arroyos: de aquí es García Prieto. 
ANTONIO RUIZ RUIZ. 
Almogía , enero 1932. 
Todos son iguales 
Las hordas cavernícolas españolas no 
dejan de socavar los cimientos de la na-
ciente república: bien lo demuestran los ca-
sos sucedidos en España. 
Almargen, por ejemplo, sufre las veja-
ciones del cura y del alcalde. Este último 
está enfrente del pueblo en todo lo que su-
pone trabajo y vida para la clase obrera. 
Las sementeras esperan el laboreo; no 
se les da, no quieren labrarlas, y de esa 
forma el paro aumenta, la miseria en los 
hogares de la clase obrera se enseñorea. 
Lo que importa es destruir la organiza-
ción obrera, pesadilla de los magnates y 
de sus esbirros. 
Sepa el alcalde y todos los que le rodean 
que hemos de resistir todas sus tentativas. 
Estamos aptos para la lucha; lucharemos y 
venceremos, porque somos los más y los 
mejores. La Sociedad no la derrumbáis por 
nada ni con nada: perderéis el tiempo las-
timosamente. 
La comisión mixta de policía rural no se 
reúne, porque el alcalde no quiere; todas 
son propuestas, dilaciones e inconve-
nientes. 
Llamo la atención desde estas columnas 
al ministro del Trabajo y al gobernador 
civil de la provincia. Este último es preciso 
que tenga otro concepto de la responsabi-
lidad del alto cargo que ejerce. Los pue-
blos se van a levantar por hambre; es ini-
cuo e inhumano que ía República traiga en 
sí miseria y hambres, porque los alcaldes 
no se preocupen de buscar solución a los 
conflictos entre obreros y patronos. 
Pero estamos dispuestos a luchar con 
tenacidad y abnegación hasta mórír o ven-
cer, porque así lo exige nuestra situación 
de estrecheces y fatigas. 
Compañeros, ¡viva el Socialismo! ¡Aler-
ta, trabajadores! 
MIGUEL CANO. 
Almargen, enero 1932. 
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EN BROMA Y EN S E R I O 
Una interviú con un cagatintas 
Con igual intervalo, con la misma mono-
tonía y sonoridad, sin atropeilamieiito, sin 
piisa, diez campanadas, una tras otra, sa-
lieron del reloj de «Papabellotas» y se dis-
persaron por el espacio. Después, los de-
más relojes, ora uno, ora otro, emitieron 
también su hora, con más o menos poten-
cialidad de sonido. 
Yo pensé: 
«Los relojes y los problemas sociales 
adolecen de igual defecto: carencia de ar-
monía. En los relojes es muy difícil, quizás 
imposible, el hallarla. En los problemas 
sociales es también difícil, pero no se quie-
re buscar. ¡Siempre el egoísmo lo impide!» 
A aquella avanzada hora caminaba yo 
con paso apresurado en dirección a mi do-
micilio, de regreso de la sesión municipal, 
cuando al pasar ante el café de Vergara 
(el reclamo gratis) advertí que me lla-
maban. 
— ¡Sisss! 
Miré... y vi a mi amigo Torcuato que se 
disponía a entrar en el café. 
— ¿Quieres tomar «algo»?—,me pre-
guntó. 
Accedí. Yo no sé negar. Y mientras acu-
día a su requerimiento me dije: 
«Dicen que la ocasión la pintan calva; 
ésta no sé si será con pelo, pero es lo cier-
to que he encontrado la que pensaba bus-
car. Mataremos dos pájaros de un tiro. To-
mo café gratis y hago una interviú. Cons-
te que iba sin dinero. 
Ya el camarero había retirado el servicio 
del café. Y sobre el mármol de la mesa só-
lo quedaban la botella y la copa del agua. 
Mi amigo y yo, como si nos hubiésemos 
puesto de acuerdo, nos habíamos retrepa-
do en el sofá de rojo terciopelo. El miraba 
al techo. No sé qué tendría el techo de 
atrayente para distraer su mirada. 
Mi amigo Torcuato es «cagatintas», y 
presta susi servicios como tal en una ofici-
na de postín. Calefacción, «water-closet» y 
hasta luz eléctrica para los trabajos noc-
turnos... Yo, buscando la iniciación de la 
interviú, le pregunté: 
—¿Piensas en el porvenir? 
—¿Para qué? Si es por venir, ya vendrá. 
—¿Eres optimista? 
— Antes lo era; ya no lo soy. Antes, aun 
en los días de tormenta, de esos en que el 
cielo se cubre de negras nubes, veía un ho-
rizonte despejado. Hoy, aun en los días en 
que el sol está en todo su esplendor, veo 
el horizonte negro. Y es que antes sobre-
llevaba todas las vicisitudes que la vida pa-
rece complacerse en deparar al pobre. Ha-
brá otros más infortunados que yo, decía-
me. Ya vendrán tiempos mejores, en que 
mis aspiraciones se logren. 
—¿Y las conservas aún? 
— Las conservo, pero en conserva se 
pueden quedar. ¿Para qué me han de ser-
vir? ¿Para preocuparme? 
—No hay que ser tan pesimista, ¡quién 
sabe!,. 
—Desengáñate, en los cagatintas las as-
piraciones son como las acciones de una 
Sociedad que quebró. 
—Y vuestros sueldos, ¿qué tal son? 
— Algunos, los privilegiados, los adula-
dores, los casi enciclopedistas, disfrutan de 
buenos sueldos, aunque no extraordina-
rios; pero la mayoría, del montón o del sin 
montón, estamos muy mal remunerados. 
¡Sueldos de criadas o poco menos! 
— ¿Tan poco ganan? 
— ¡Hombre! No creo que sea sueldo para 
un hombre con obligaciones familiares o 
sin ellas 3.50, 4, o 5 pesetas. 
— Ciertamente no es justo. 
—¿Crees tú que un hombre que aspire a 
lograr una mejor vida, dentro de su calidad 
de pobre, que tenga criterio propio y con-
diciones para el trabajo, no deba estar 
amargado estando pagado tan mal? 
— Estoy contigo. 
-Cualquier obrero manual, el más atra-
sa'io en su profesión, gana como no&otros. 
Y sin embargo, nos miran... como si fuése-
mos «señoritos». ¿Comprendes? 
—¿Y la Sociedad no hace nada por mejo-
rar vuestra situación? 
— Hombre, la Sociedad no puede hacer-
lo, primero, porque en su «ocasión» estu-
vo falta de imán, y, segundo, porque tengo 
la evidencia de que los de nuestra clase 
son en su mayoría muy retrógrados respec-
to a la asociación. Como somos «intelec-
tuales»... 
— ¡Desgraciados! 
—Tú lo has dicho. 
—¿Y de las mujeres de la cuesta? 
— Pero... la va a representar Alpuente? 
— No, hombre. Me refiero a las emplea-
das de Berdoy. 
— ¡Ah! Yo opino que la mujer debe ayu-
dar a su familia; pero considero que esa 
ayuda debe buscarla por otros senderos, 
sin pisar los del hombre. 
— Pero no es así. 
/ —¡Claro que no! La mujer busca suplan-
tar al hombre en su trabajo, olvidando que 
de esa forma habrá la esclavitud de am-
bos. Pues, cuando el día de mañana bus-
que la mujer al hombre para constituir un 
hogar, le encontrará sin porvenir, esclavo 
de un mezquino sueldo, porque cuando pu-
do reivindicarse, la mujer le hizo la com-
petencia. 
—Y ello ¿beneficia al patrón? 
— ¡Sü Porque les da a ellas pequeños 
sueldos y se desprende de ellos que, aun-
que, ganen poco, ganan algo más. Además 
la mujer exige menos, es menos rebelde. Y 
el hombre exige derechos, y ello es muy 
«censurable», ¿entiendes? 
— En vuestra profesión hay menos rebel-
des ¿no? 
— Pocos. En .esa profesión, hasta ahora 
ha habido mucha cantidad de manse-
dumbre. 
Dió el reloj del café la una. No quise 
prolongar más mi interviú, pues con !o re-
cogido mentalmente me pareció suficiente. 
Me despedí de él después de estrecharnos 
las manos y salí a la calle. 
Una espesa niebla, muy baja, impedía 
ver a dos metros personas y cosas, a ex-
cepción de los focos del alumbrado, que se 
veían muy confusamente. 
Tropecé en mi apresurado caminar con 
una anciana pordiosera que me imploró 
una limosna. Se la di, y acudió a mi imagi-
nación en aquel momento lo que ha tiem-
po leyera en un libro de Azorín, «El Chi-
rrión de los políticos». 
«Señor, haz que todos los poderosos, 
que todos los contituídos en dignidad, que 
todos los mundanos gozadores de honras, 
piensen siquiera un minuto todos los días 
en los pobres de los caminos y de la ciu-
dad; en los pobres que van de puerta en 
puerta y en la inmensa legión de los que 
trabajan y sufren». 
Y cual si me dirigiera al propio Azorín, 
dije en voz alta: ¡Azorín! ¡Admirable Azo-
rín! ¡Un minuto es mucho! ¿no te has dado 
cuenta? ¿no has tenido tiempo aún de 
comprobarlo?... 
El sereno, que en aquel momento pasó 
junto a mí, me miró con ojos asombrados. 
EL AMIGO DE TORCUATO. 
S E C O M P R A ORO, P L A T A 
Y PIEDRAS P R E C I O S A S 
D U R A N E S , 7 - A N T E Q U E R A 
¡Reforma Agraria o Revo-
lución Social, campesinos! 
La vida de ios trabajadores del agro es-
pañol se desliza de una manera trágica. De 
seguir así los paliativos de preparación 
del problema que más bien alejan su reso-
lución que la aproximan, la reforma agra-
ria no va a hacer ni lo uno ni lo otro, por-
que los caciques afilan las uñas y se opo-
nen abiertamente en las Cortes a que ten-
ga efecto obra tan humana y trascendental. 
La reforma agraria, camaradas campesi-
nos, se tiene que hacer quieran o no quie-
ran los caciques y se oponga quien se 
oponga, porque es una necesidad urgentí-
sima y humana y afecta a más de la mitad 
de la población de España e interesa mu-
cho en el orden económico y político de la 
nación, como lo demuestran los sucesos 
luctuosos que se vienen registrando en la 
historia trágica del proletariado campesino 
en diversos pueblos de los más afectados 
por el hambre. 
La hidalguía criminal de los déspotas, 
dueños de extensísimos predios en Anda-
lucía, Extremadura y Castilla, repuestos de 
la sorpresa que Ies ocasionó verse despla-
zados de sus antiguos dominios caciquiles 
por los que creían y aun creen esclavos del 
terruño eternamente, se levanta hoy trému-
la de rabia y se enrolan en el republicanis-
mo gubernamental de la burguesía con to-
da la comparsa de matoncetes estoquistas 
pagados, haciendo una labor criminal con 
los demás trabajadores, que no sólo le ro-
ban y no les dan trabajo, sino que ven con 
alegría morirse de hambre a la población 
campesina y, mientras tanto, los extensos 
campos que poseen estos eternos ladro-
nes, están yermos, sin labrar por capricho, 
para cría de alimañas, y dominar por ham-
bre a los obreros que sienten odio hacia el 
capitalista por asesino que es y del cual 
hemos de redimirnos por la revolución en 
no lejano día. 
No sólo es conocida la miseria que refle-
ja el panorama nacional español, produci-
da por el egoísmo de unos despiadados 
sin entrañas, repletos de oro y de dominio 
a los trabajadores, sino que utilizando es-
tos mismos despojos como instrumentos 
de combate, lanzan a la guardia civil con-
tra sus hermanos los hambrientos, por el 
concepto mal entendido de perturbadores 
y extremistas. 
De seguir así, la hagedia no se hará es-
perar mucho tiempo, y entonces, lo que no 
se quiere hacer por grado, se tendrá que 
hacer por fuerza, con una gran desventaja 
para los que se oponen a una mejora tan 
trascendental y de justicia y de tan no-
ble fin. 
¡Ceded, potentados: si no lo hacéis, vues-
tro dominio será más corto! 
FRANCISCO HINOJOSA ROMERO. 
Cuevas de San Marcos, enero, 1932. 
Monarquismo en acción 
Aun sigue dando señales de vida el dra-
gón de las siete cabezas. La República no 
ha sabido todavía aplastarlo para que no 
vuelva a respirar. 
Gil Robles, no conforme con su tirada 
de hojas de propaganda, anda de un lado 
para otro preparando sus huestes. 
En un mitin celebrado recientemente en 
nuestra capital atacó duramente la conduc-
ta acrisolada del Partido Socialista y de 
sus grandes hombres. Alentó a su «claque» 
diciendo que si preciso fuera se tiraría a la 
calle y no le igualarían ni las fieras. 
No hable tan fuerte el perturbador del 
orden social. ¡Qué sería de él y de los su-
yos si las iras populares se desbordan! 
El, que tanto patriotismo siente y tanto 
censura la labor de las Cortes y dé! Go-
bierno debiera haberse tirado a la calle 
cuando Marruecos se tragaba la juventud 
española y los millones del Tesoro, mien-
tras en la península hacían falta para tra-
bajos públicos donde invertir tantos bra-
zos caídos, y cuando el año mil novecien-
tos diez y siete una parte del pueblo, can-
sada de sufrir, se tiró a la calle para pedir 
justicia y libertad, movimiento que fué apla-
cado con el bálsamo de los fusiles y sus 
directores condenados a cadena perpetua 
Yo fui testigo presencial de aquellos san-
grientos sucesos del día diezyseis de agos-
to de dicho año. En Ríotinto vi cómo las 
calles de aquel pueblo minero se mancha-
ban con sangre generosa de honrados tra-
bajadores. Yo presencié escenas horripi-
lantes; pero a ningún aristócrata ni capita-
lista se le ocurrió hacer causa común con 
los obreros. Al amparo de aquel régimen 
podrido ya se podían hacer con el proleta-
riado toda clase de infamias, que queda-
ban impunes. 
El que tanto protesta de la Constitución 
de la República ¿por qué cuando en el año 
mil novecientos veintitrés violaron la de la 
Monarquía no se tiró a la calle en defensa 
de ella? 
Porque en aquel tiempo, lectores cama-
radas, todos temíamos a las espuelas y al 
sable del dictador, que eran menos bené-
volos que el Gobierno de esta República. 
CRISTÓBAL DOMÍNGUEZ GALÁN. 
Peñarrubia, enero, 1932. 
OLVIENDO AL ESQUIROLAJE 
Hace algún tiempo vengo observando en 
nuestro digno semanario LA RAZÓN, que 
muchos de mis camaradas se esfuerzan 
inútilmente en atraer a nuestras filas a esos 
errantes esquiroles. Y no es que yo tache 
su noble proceder, nada de eso; sé con-
cienzudamente el buen fin que les conduce-
a tal extremo. Pero si observamos las co-
sas prácticamente ¿qué se ha conseguido a 
la presente perdonándoles el daño que nos 
hicieron y abriéndoles de par en par las 
puertas de nuestra casa del pueblo? Nada.. 
Pues por eso es preciso obrar con más 
energía, esto es, arrojarles al rostro su mal 
proceder y dejarles a su libre albedíío que 
si hoy cierran ios ojos a la inteligencia,, 
nuestra fuerte unión les demostrará que no 
es ese su camino a seguir, pues yo creo 
sin temor a equivocarme que todo aquello 
que artificialmente vive, ha de sucumbir y 
rendirse ante la manifiesta realidad de las 
cosas. 
Así es que os debo recordar, camaradas, 
a nuestro venerable abuelo cuando dijo: 
«Socialista: Ten en cuenta al hacerla pro-
paganda que no has de traer a las filas 
hombres solamente disgustados de los par-
tidos burgueses, sino que estén convenci-
dos de la bondad de nuestras ideas». Esto, 
si no da de lleno en el mal proceder de los 
esquiroles, al menos les hiere en parte. Es 
decir, que si los esquiroles fueran disgus-
tados de los burgueses solamente, profana-
ríamosla memoria de nuestro amado maes-
tro atrayéndoles a nuestras filas, pero se-
ría doble profanación si atrayéramos no a 
digustados de los burgueses sino lo que es 
peor, a disgustados de nosotros mismos. 
Y yo pregunto: ¿Es razonable que des-
pués de sacrificar nuestro ideal por el pro-
pio bien de los esquiroles, éstos se burlen 
de los sanos consejos que continuamente 
se les dan? Creo que no. Es preciso que 
los continuos desengaños y fracasos, des-
precios y provocaciones les haga corregir 
en parte su desviada y atropellada marcha, 
y si entonces no ha germinado en ellos la 
verdadera lógica de nuestro ideal, al me-
nos habrán reconocido va lo que tendrá 
que mostrarles la realidad de los hechos. 
Pongo fin al presente artículo por no 
abusar demasiadamente de la benevolen-
cia de nuestro semanario. Dejémonos de 
ruegos en cabezas huecas, que día vendrá 
en que todos nos encontremos abrazados a 
nuestra bandera: los esquiroles por natu-
ral convencimiento; nosotros, obedeciendo 
a nuestro secreto impulso que continua-
mente nos está gritando: ¡Igualdad, P^z 3 
Libertad! ¡Viva la República Social! 
A. MATÉS. 
Villanueva de Algá idas . 
— ^^-^-^^ •—• 
olaboración de la Juventud Socialista ñntequerana 
S E M B L A N Z A 
Tiene una rosa fragante 
en su carita arrogante. 
De orador dió sensación 
en ya pasada sesión. 
Es un gran republicano 
Apostólico Romano. 
NUEVA CAMISA. 
La ubicuidad de m secretario 
Hemos leído en un periódico de Ma-
drid que con motivo de los graves su-
cesos acaecidos en el pueblecito de Pa-
dul, de la provincia de Granada, había 
marchado allá acompañado del comisa-
rio jefe de policía y alguna fuerza de la 
guardia civil el delegado del goberna-
dor, don Federico Vilanova. 
Hasta ahora no nos hemos enterado 
de que el Secretario del Ayuntamiento 
de Antequera podía estar como suele 
decirse, en misa y repicando, o lo que 
es lo mismo, que poseía el maravilloso 
don de la ubicuidad. 
Es decir, suponiendo que sean una 
misma persona él y ese señor delegado. 
Lo cual no tiene nada de particular, 
porque aunque parece que deja aban-
donado su cargo, no es asi: siempre 
queda aquí alguna persona que haga 
sus veces. 
Y aún cuando así fuese, tiene discul-
pa ¿verdad? ¿Qué cosa más natural que 
de vez en cuando vaya uno de su tierra 
y le eche una mano a don Manuel? 
Los tiempos no han cambiado 
De todos es bien sabido el conocido 
adagio «año nuevo vida nueva». Pero éste 
que no ha mucho vino a darnos a conocer 
que teniamos que añadir uno más a ios ya 
vividos, por sus apariencias es digno suce-
sor del anterior, pues son pocos los días 
que llevamos pasados y la Prensa a diario 
nos da a conocer los continuos encuentros 
entre la fuerza dedicada a imponer el orden 
(y que no tiene más orden que la fuerza) y 
€l pueblo trabajador. Ese pueblo que se ve 
obligado a tener que tirarse a la calle en 
demanda de pan y trabajo con que poder 
resistir las necesidades de la vida y que no 
vacila en ponerse ante las bocas de los fu-
siles a fin de ver si consigue mitigar en al-
go su cara existencia. ¿Que en la refriega 
encuentra la muerte? ¡Bien! Es mucho más 
honrosa la muerte defendiendo el pan que 
han de comerse los nuestros que esa vida 
regalona y viciosa de la que tanto presume 
la burguesía. 
El obrero nunca ha tenido deseo de mez-
'^arse en la política; él no ha tenido más 
ideal que su trabajo y su familia; pero tan-
to ha querido estrujar la clase capitalista al 
obrero, que éste no ha tenido más remedio 
que buscar su defensa entre los obreros 
mismos; y así vemos cómo, hoy y mañana, 
van cayendo mortalmente heridos por la 
Metralla de ese Cuerpo que fué creado pa-
ra otros fines muy diferentes a los que se 
está empleando. 
¿Es un crimen el que el obrero manifies-
te Públicamente que tiene hambre? Segu-
ramente habrá quien me diga que el traba-
Jo se debe pedir de otra forma. 
El obrero de hoy no es aquel que des-
Pués de sufrir mil bajezas vuestras, os pe-
día casi de rodillas y como de lismosna 
que le diérais trabajo. Este obrero de hoy 
Pide el trabajo cara a cara, como sólo lo 
hacen los hombres que son hombres, y por 
este motivo es por lo que a diario se de-
rrama la sangre del proletaiiado. 
Azaña dijo que había que hacer llegar la 
República a los pueblos. ¿Pero es que ha 
llegado a las capitales? ¿Qué tenemos con 
que Alfonso de Borbón se haya marchado 
de España si no se obliga a la burguesía a 
que mitigue la miseria? ¿Es que sólo el 
obrero es el causante de este estado de co-
sas? 
Los tiempos no han cambiado. Estamos, 
no digo igual, sino peor que cuando la 
Monarquía era dueña y señora de España. 
Si el obrero pide pan se le da plomo; si 
pide trabajo se le persigue con ensaña-
miento y si forma una manifestación para 
protestar de la muerte del compañero caí-
do en defensa de lo que le quieren robar, 
entonces... mejor es no hablar. 
La República ha entrado por la voluntad 
soberana del pueblo y debe ser para todos 
por igual, caiga el que caiga y pague el que 
pague; pero siempre lo que sea justo y ra-
zonable. 
No derramemos más sangre. Pero si la 
burguesía se afana en ello, vamos a tener 
sangre en abundancia... Ahora, que no se-
ría sólo la del proletariado. 
K. ÑUTO. 
-^ 8- - <2> 
Coplas de mí pueblo 
Yo no sé cómo decirte 
que no vengas a buscarme... 
porque estoy en los Remedios 
oyendo los funerales. 
€> 
No preguntes por quién doblan 
las campanas del convento. 
¡Si es por los republicanos 
y socialistas de Arnedo! 
O 
Asómate a la ventana 
cara de rosa bonita, 
y verás que la Alianza 
es un nido de enchufistas. 
O 
Cómo quieres que te tenga 
. una buena voluntad 
si no eres republicano, 
ni socialista, ni «na>. 
O 
A la puerta del molino 
me puse a considerar: 
«Si sigue así la Alianza 
no sé dónde va a parar>. 
No puedes con el que tienes 
y otro cargo te han buscado. 
¿Por qué no dejas los muertos 
y agarras el «alumbrado>? 
R. 
" E l octavo no mentir", reza uno de 
los mandamientos. Y, sin embargo, el 
que lo observa es considerado en la so-
ciedad como un bicho raro, que se ex-
pone a mi l disgustos, contratiempos y 
hasta persecuciones. Por eso la vida es 
una pura farsa, en la que nadie tiene 
la valentía de manifestar lo que siente. 
¡Qué hermosa es la verdad!., pero que 
la diga otro. 
Este periódico, por decir la verdad 
desnuda, que tanto amarga, tiene cada 
día más admiradores, y todas las se-
manas hay muchos que se quedan sin 
leerlo, por haberse agotado la tirada. 
Por eso te aconsejamos, lector, pro-
cures siempre reservarte de leer LA 
R A Z Ó N en público, ¡por si las mos-
cas! Que a lo mejor, cuando menos lo 
esperes, viene cualquiera y te la arre-
bata bonitamente de las manos. 
PLUMAS AJENAS 
Interpretando el sentir de esta Juventud, 
y bajo el título que antecede, vamos a ir re-
produciendo aquellos trabajos que aun 
dentro de su antigüedad, no han llegado a 
ser papeles mojados—como suele decirse 
— en la seguridad que nuestros lectores sa-
brán agradecerlo, y para lo cual lo inicia-
mos con el magnífico poema de 
!VI. R E I Y 
¿Dónde está Dios? 
I 
Negro cielo, noche fría... 
Glacial silencio imperaba. 
El mar, gimiendo, velaba, 
y la capital dormía. 
Barcelona parecía 
retener su bravo aliento, 
haciendo del movimiento 
de su poder portentoso 
algo, como monstruoso, 
que reposaba un momento. 
Todo es quietismo profundo. 
Muerta la infernal balumba, 
semeja el cielo una tumba 
en la que se mueve el mundo. 
Rayo de luz vagabundo 
nace oscilando, traspasa 
la negra, la densa gasa, 
lo impalpable, lo invisible, 
lo oscuro... lo inaccesible 
se agiganta... corre... pasa. 
De cuando en cuando, un rumor, 
una voz, un canto... Luego 
sosiego, mucho sosiego, 
triste soledad, pavor. 
Cuadro sin luz, sin color; 
conjunto informe que aterra, 
como si hambrienta la tierra 
se tragara silenciosa-
toda la vida asombrosa 
que una capital encierra. 
Cual visión ruda, amasada 
con sombras, se ve incompleta 
e imponente la silueta 
de la catedral. Su grada 
de piedra dura, alumbrada 
por luz sucia, sepulcral, 
deja ver, aunque algo mal, 
una niña pordiosera 
que dormita ¡en la escalera 
de esta santa catedral! 
¿Es ley de contraste humano 
que todo lo grande ostente, 
cerca de tí, la patente 
del vicio o de lo inhumano? 
Aquí esplendor soberano 
que ciega, domina, encanta; 
muy cerca, lánguida planta 
se alimenta en la penumbra 
¡cubriendo lo que deslumbra 
de un crespón negro que espanta! 
Al lado de la ampulosa 
majestad de la materia, 
se aferra, ¡ay! la miseria, 
vengativa, sentenciosa. 
Marca infamante, afrentosa, 
que la sociedad se gana, 
y aunque en borrarla se afana, 
llega hasta el alma del hombre 
una protesta sin nombre 
contra la conciencia humana. 
(Continuará). 
Todos los criminales instruidos, 
asesinos, l a d r o n e s , Incendiarios, 
herejes , blasfemos, brujos, ende-
moniados, i m p í o s etc., etc. habidos 
antes de fundarse las escuelas la i -
cas, fueron, educados en otra c la -
se de escuelas. 
Una nota de ía Federación Pro= 
vincial de Artes Gráficas 
La Federación Provincial de Artes Gráfi-
cas ha publicado una nota relacionada con 
la muerte del infortunado camarada José 
Prieto García. 
Hela aquí: 
«No podemos sustraernos, ni ninguna 
persona sensata en nuestro caso lo haría, a 
dejar de consignar la protesta unánime de 
cuantos concurrieron al sepalio y que, ex-
ceptuados los señores que anteriormente 
se consignan en la presidencia del duelo, 
pertenecen a las Artes Gráficas, por la acti-
tud observada por los agentes de la autori-
dad a la puerta del Cementerio. 
En el preciso momento en que era saca-
do el féretro para 'darle sepultura, cuando 
todos los pechos se contristaban por el do-
or cuya manifestación más elocuente era 
un absoluto silencio, avanzó un auto de los 
requisados por la autoridad hasta lugar 
próximo al en que se encontraban los que 
acudieron para acompañar a la víctima que 
todos lamentamos a su última mansión. Se 
desplegó una estratégica y diligencia mili-
tar por los guardias y policías que ocupa-
ban el vehículo, que a buen seguro lo hu-
biera envidiado para sus aguerridas legio-
nes el fenecido imperio teutón. Rápida-
mente se desplegó en guerrilla y fueron en-
cañonados los que formaban el duelo. Fué 
un movimiento tan improcedente y apara-
toso que a todos, dado el recogimiento y 
corrección que se observaba, (como co-
rresponde a actos de esta naturaleza), nos 
sorprendió grandemente. Tan bien estaba 
estudiada la maniobra, que algunos agen-
tes al pasar ante ellos el féretro, no hicie-
ron a su tiempo debido la presentación de 
armas, por seguir en la actitud que en un 
principio se colocaron. 
Nosotros no juzgamos extemporánea la 
presencia de la fuerza pública, pero sí su 
actitud; ni es dable suponer recibiera ins-
trucciones de nuestra primera autoridad 
para que ante un orden manifiesto y actitud 
correctísima,se procediera como si de gran 
anormalidad se tratara. 
Ello muévenos a hacer pública nuestra 
protesta por sí, a quien compete, estima 
que hubo extralimitaciones en el cumpli-
miento de sus funciones, que a veces sue-. 
len ser causas de tener que lamentar vícti-
mas innecesarias». 
No pongas a tu hijo en manos del 
enemigo, que lo educa para explo-
tarlo a é l y a tí, y no p a r a perfec-
cionarlo. 
F Ú T B O L 
Hoy domingo a las tres de la tarde se 
enfrentarán en partido amistoso los equi-
pos Sociedad Deportiva Obrera Victo-
ria F. C. y el San Pedro F. C, ambos de 
esta localidad. 
61 disfraz que piensan ves-
tir este Carnaval algunos 
amigos nuestros 
José Moreno, Juan Blázquez, Paquifo 
Cámara , Juan Jiménez Vida, Paco Bell i-
do, Rafael Alcaide y Leoncito Checa: 
Comparsa de los Siete Niños... llorones. 
Varios socios de la Alianza: Saldrán 
en una jarda imitando un parque zooló-
gico. Llevarán Leones, Monos, Águi-
las, Perros, Loros, Mochuelos y demás 
pajarracos allí existentes.' 
Carreira: De Zorro. 
E l Rubiío del Almacén: De fraile Ca-
puchino. 
Domingo Cuadra: De Judío israelita. 
Javier Rojas, Maimón y Belmonte: De 
sopletes. 
Federico Villanova: De Ama seca. 
Don Camelo: De gallego tocando 
la gaita. 
Miguel Adalid: De *Miss» España. 
Romanciio Meras: De Cacatúa. 
Manolilo Luna: De Socialista Cris-
tiano. 
Gimiendo y Llorando: De Anacoreta. 
Jusio Manzanares: De Jesuíta. 
Santiaguito Vidaurreía: De Judas. 
León Motta : De Pavo Real. 
Sánchez Puente: De Camaleón. 
Miguel Pérez (de Cuevas) Hinojósdfde 
Campillos) y Solís (de Sierra de Yeguas): 
De pistoleros. 
Juan Cuadra: De Pontífice. 
Ruiz Terrones: De Nevera ambulante. 
LOS TIEMPOS 
¡Cuánto hemos hecho! decimos al com-
parar el pasado con el presente. 
¡Cuánto nos queda que hacer! exclama-
mos después al comparar el presente con 
el futuro. 
Futuro que esperamos y, que contra la 
voluntad de algunos seres depravados1 y 
malignos, vendrá, aunque para ello tendrá 
que salvar los escollos e impedimentos que 
pongan ante su paso la reacción constitui-
da por el Capital y el Clero. 
Estos dos factores con la civilización 
que a partir de hoy se vaya concentrando 
en las inteligencias, tiernas todavía, des-
aparecerán, aunque hoy den muestras de 
lo contrario. 
Desde el remoto tiempo de los ilotas no 
se han manumitido los esclavos. 
A través de los siglos se vislumbra algu-
na, muy poca libertad dentro de la escla-
vitud, libertad que fué ensanchando su es-
fera de acción y, en este estado la tenemos 
hoy un poco más dilatada. No crean algu-
nos que ha desaparecido la esclavitud; só-
lo ha desaparecido el título con que antes 
se la conocía. 
¿Podrá no llamarse esclavitud, el ir una 
cuerda de obreros atados codo con codo y 
conducidos por guardias civiles por el «cri-
minal delito» de salir al campo a buscar 
comida de cerdos para alimentarse porque 
se mueren de hambre? 
No dudamos que estos casos calamito-
sos desaparecerán, pero... ¿cuándo? ¿Qué 
ocurrirá mientras se da solución al proble-
ma? ¿Se puede decir al estómago «esta 
semana no toca»? ¿Cómo podrá vivir un 
pueblo que careciendo de término munici-
pal no pueden sus obreros buscar trabajo 
en parte alguna porque no les dejan traba-
jar en su término ningún otro pueblo? 
¿Qué remedio hay? ¡Morir! Es lo más 
lógico. 
Si al menos pudiéramos tener la suerte 
de aquel Dios - Redentor que se llamó 
Vischmí, que encarnó nueve veces en for-
ma humana, podríamos : darnos por com-
placidos considerando que por mucho que 
en esta primera vida nos torturasen, todo 
quedaría recompensado cuando volviéra-
mos otra vez de nuevo a la vida en una 
época en que el ciudadano fuera comple-
tamente libre y culto (que es indispensable 
ser ésto para aquéllo), pero como estamos 
convencidos de no ser tan dichosos hemos 
de hacer lo posible por conseguir nuestro 
bienestar que se halla en ios interiores de 
esa hermosa fortaleza que luce sus torreo-
nes sobre las más altas nubes, donde se 
ve un anciano de cabellos blancos que, 
mirando hacia abajo, dice: ¡Proletarios del 
mundo, unios! 
DIEGO PONCE. 
D e la Juventud Socialista de Cuevas del Becerro. 
Algunos camaradas de los pue-
blos nos envían originales tan ex-
tensos que no nos es posible in-
sertarlos en ,,La Razón". 
Rogamos a esos camaradas ten-
gan en cuenta cuando escriben las 
dimensiones de este periódico, y 
les aconsejamos que reduzcan sus 
escritos, siempre que sea posible, 
a una o dos cuartillas, para que 
así podamos publicarlos. 
Es requisito indispensable que di-
chos escritos vengan firmados, 
aunque se reserve el nombre del 
autor si así lo desea, y con todo 
ello sólo se publicarán aquellos 
que lo merezcan, a juicio de la 
Redacción. 
No devolvemos los originales 
ni mantenemos correspohdcncia 
acerca de ellos. 
Los enemigos de „ La R a z ó n " 
Habían ya sido denunciados varios escri-
tos de los publicados en este semanario, lo 
que nos hacía prever que se irían extre-
mando las medidas en contra de LA RAZÓN, 
y fueron nuestras sospechas confirmadas 
el pasado domingo al ser ésta nuevamente 
denunciada y recogida además. 
No vamos a analizar los motivos que las 
autoridades tengan para tomar tales medí1-
das, pues si bien hay quienes encuentran 
éstas muy acertadas, nosotros en cambio 
las encontramos de todo punto excesivas, 
pues diariamente se leen artículos en pe-
riódicos, unos de derechas y otros de iz-
quierdas, en los cuales se hacen críticas 
acerbas no sólo de la actuación de la guar-
dia civil, sino que van en contra del Go-
bierno, del Parlamento, de la Constitución 
y de todo aquello que constituye el actual 
régimen republicano'. 
Lo que de ninguna forma podemos con-
sentir es que se diga por quienes deberían 
estar inspirados en un verdadero espíritu 
de justicia e imparcialidad, que están dis-
puestos a que LA RAZÓN desaparezca. Esto 
dice muy mal de quien se jacta pregonan-
do limpieza de miras en todos sus actos. 
Por lo tanto, la guerra está declarada, y a 
los trabajadores de Antequera y su comar-
ca es a quien corresponde empuñar las ar-
mas para contrarrestarla, las cuales no son 
otras qne hacer una gran propaganda de 
nuestro periódico y hacer que no quede 
uno solo de nosotros que no lo compre to-
das las semanas, y de esa forma veremos 
quién gana a quién. 
Correspondencia administrativa 
Campillos: P . V . — R e c i b i d a su carta y el giro 
postal de 6.60. 
Humilladero: S . O . —Recibido giro de 22.45 
pesetas, de las cuales 7.45 corresponden al compane-
r o j . M . 
AlmOgía: A . R . R.—Recib ido giro de 2.25 por el 
primer trimestre de suscripción. 
Coín: S . O .—Idem ídem de 10.20 por su cuenta 
hasta fin de año. 
Rogamos encarecidamente a nuestros 
corresponsales procuren por todos los me-
dios ponerse al corriente en sus pagos. En 
aquellos pueblos donde no haya giro postal 
o la cantidad a remitir sea insignificante, 
pueden enviarla por conducto de cosario, 
peatón, o en sellos de correos. 
Igual ruego hacemos a los señores sus-
criptores de fuera que se hallan en descu-
bierto, esperando que además remitan el 
importe del primer trimestre del año en 
curso, que como saben, es de 2.25, 
Los enemigos de LA RAZÓN 
buscan a todo trance una ra-
zón para destruir LA RAZÓN. 
D E C A R N A V A L 
Concurso de comparsas y máscaras 
El domingo 7 de febrero, primer día de 
Carnaval, a las ocho y media de la noche, 
tendrá lugar en el Salón Rodas un concur-
so de máscaras y comparsas, en el que se 
adjudicarán premios en metálico, en la 
forma siguiente: 
Máscaras infantiles. —Primer premio (en 
parejas) 75 pesetas; Segundo premio, 25; 
Primer premio (individuales) 50; Segundo 
premio, 25. 
Máscaras adultas.—Primer premio (en 
parejas) 100 pesetas; Segundo premio, 50; 
Primer premio (individuales), 75; Segundo 
premio, 50. 
Coinparsas.—Primer premio, 250 pese-
tas; Segundo ídem, 150; Tercer ideín, 100; 
Cuarto ídem, 50. 
A todas las máscaras infantiles que se 
presenten al concurso se les obsequiará 
con dulces y serpentinas. 
Las bases para el concurso son: 
Los premios establecidos no serán obje-
to de modificación alguna, adjudicándose 
a las máscaras o comparsas que a juicio 
del Jurado sean merecedoras a ellos por 
su ingenio, presentación y repertorio no 
reñidos con el buen gusto. 
Cualquiera de los citados premios podrá 
declararse desierto, dejando por tanto de 
adjudicarse, si a juicio del Jurado no hu-
biera concursante que lo mereciera. 
Tanto las máscaras como las comparsas 
que deseen presentarse al concurso, han 
de incribírse en la Jefatura de Orden Públi-
co, el mismo día de su celebración, antes 
de las seis de la tarde, donde recibirán el 
número de orden. 
Si alguna de las máscaras que se presen-
tasen, bien sean en parejas o individuales, 
han de cantar o recitar, deberán presentar 
copia de ello al inscribirse.Igual obligación 
tienen las comparsas respecto a las coplas 
que hayan de cantar en el mismo acto, las 
cuales no excederán de tres. 
El Jurado estará constituido por los 
miembros que el Excmo. Ayuntamiento de-
signe de su seno, directores de la prensa 
local y don Francisco de Paula García Ta-
lavera. 
P E D R A D A S 
Obedeciendo ó r d e n e s superiores, la 
guardia civil procedió el pasado domingo 
a la recogida de nuestro periódico LA RA-
ZÓN, incautándose además en Correos de 
todos los paquetes que iban con destino a 
los pueblos. 
Una vez más, suplicamos a nuestros 
compañéros que procuren por todos los 
medios difundir y ayudar al sostenimiento 
de nuestro periódico, pues toda la labor 
que están realizando nuestros enemigos, es 
la de que desaparezca LA RAZÓN, porque 
ella descubre sus manejos y pone de relie-
ve en todo momento lo falsos que son los 
que antes eran monárquicos y hoy se lla-
man republicanos. 
O 
Guerra a muerte a LA RAZÓN: Este es el 
lema que se han impuesto en Antequera 
desde el primer aliánzófilo hasta el último* 
beático de los muchos que aquí padece-
mos y que entre ellos los hay que tienen 
cerdas en el corazón como vulgarmente se 
dice. 
Nosotros, respondiendo a ese grito de 
guerra, estamos dispuestos a que viva LA 
RAZÓN y a seguir como hasta aquí, dicien-
do la verdad y descubriendo las infamias, 
que contra el obrero se cometen por toda 
esa caterva de desaprensivos burgueses al 
amparo de unas autoridades que llamán-
dose republicanas son más reaccionarias 
que esa misma burguesía. 
O 
La organización sacristanesca local ins-
talada en la Alianza, se ha entregado a una 
intensa propaganda. A todos los reconoci-
dos monárquicos les mandan unas hojas 
para que las rellenen y se inscriban en di-
cho círculo. 
Con tal de nutrir sus filas, no ponen re-
paro a! admitir en ellas elemementos que 
jamás se distinguieron por su espíritu de-
mocrático. 
Pero de seguir las cosas el rumbo que 
han tomado, no tardará mucho tiempo en 
que paguen, lo malos que son y el daño 
que están causando. 
Sociedad de vecinos e inquilinos 
de Antequera 
Por la presente convocatoria se cita a 
todos sus asociados para que asistan a la 
junta general que se ha de celebrar el 
día 3 de febrero en calle Camberos, núme-
ro 13, a las diez de la noche, para tratar 
de asuntos de gran interés relacionados 
con la misma. 
Se ruega la comparecencia del mayor 
número de asociados, pues de esta leunión 
depende la importancia que en sí llevan y 
que ha de darse a todos los que defende-
mos nuestra Sociedad para el mejoramieit-
to de alquileres. 
LA DIRECTIVA.. 
Vida obrera 
Sociedad de Albañiles. 
E n virtud de lo acordado en la última sesipn cele-
brada por esta entidad, se ruéga a todos los compañe-
ros concurran a la junta general extraordinaria que ten-
drá lugar mañana lunes día 1.0 de febrero y en la que 
se tratarán asuntos de vital interés para la buena marcha 
de la organización. 
Compañeros , no fa l té i s .—El Secretario, R I O S . 
Sociedad de maestros barberos. 
Por la presente se cita a todos los afiliados a esta 
Sociedad para que concurran a la sesión general ordina-
ria que se celebrsrá en nuestro local social el próxiniO 
martes día 2 de febrero a las diez de la noche. 
Como el asunto que ha de tratarse es de interés, se 
ruega a todos la puntual asistencia. — L . D . 
Fanny Castellanos Roca 
profesora en partos, con matrícula de honor y 
prácticas en el Hospital Clínico de Barcelona, 
Y 
Bautista Barba Díaz 
P R A C T I C A N T E 
ofrecen sus servicios y su casa, en calle 
Calzada, número 21, esquina a la ^el 
Barrero. 
Para las embarazadas hay hospedaje a pr«' 
cios económicos, con asistencia al P31"1 
